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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

� Hijos de Dios, aclamad al Señor, 

aclamad la gloria del nombre del Señor, 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 
 

� La voz del Señor sobre las aguas, 

el Señor sobre las aguas torrenciales. 

La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es magnífica. 
 

� El Dios de la gloria ha tronado. 

En su templo un grito unánime: << ¡Gloria! >> 

El Señor se sienta por encima del aguacero, 

el Señor se sienta como rey eterno. 

 

 Así dice el Señor: 
 <<Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a 
quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que 
traiga el derecho a las naciones. 
 No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La 
caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo 
apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará 
ni se quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, 
y sus leyes que esperan las islas. 
 Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido 
de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un 
pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de 
los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la 
mazmorra a los que habitan las tinieblas.>> 

 

 En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
 <<Está claro que Dios no hace distinciones; acepta 
al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación 
que sea. Envió su palabra a los israelitas, anunciando 
la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. 
 Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, 
cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa 
empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, un-
gido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó 
haciendo el bien y curando a los oprimidos por el dia-
blo, porque Dios estaba con él.>> . 

– ALELUYA ! SE ABRIŁ EL CIELO, Y SE OYŁ LA VOZ DEL  
PADRE: ÿÉSTE ES MI HIJO AMADO; ESCUCHADLO.Ÿ 

      SALMO 28 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 3,15-16.21-22 
  

    

E n aquel tiempo, el pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el Me-
sías; él tomó la palabra y dijo a todos: 
 <<Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede 
más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus 
sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fue-
go>>. 
 En un bautismo general, Jesús también se bautizó. 
Y, mientras oraba, se abrió el cielo, bajó el Espíritu 
Santo sobre él en forma de paloma, y vino una voz del 
cielo: 
 <<Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto.>> 

LECTURA DEL LIBRO DE ISA¸AS 42, 1-4. 6-7 
 

� 

LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 10, 34-38 � 

“Tú eres mi Hijo,  

el amado, el predilecto”, 

Escúchale. 



 

U n día se encontraron en el mismo autobús dos hombres; uno había sido perseguido a muerte por el otro durante la 
Guerra Civil y después de ella. El perseguido le pregunta al perseguidor: «¿Me conoces?». Contesta el perseguidor: 

«Sí que te conozco». «Tantos años buscándome para matarme y ahora, qué cerca me tienes!». Y el perseguidor responde: 
«El hombre debería nacer dos veces». Este hombre reconoce al fin su error después de haber  hecho sufrir tanto a un ser 
humano, aunque era demasiado tarde. Y puede ser que también nosotros reconozcamos nuestros errores demasiado tarde.  
 Está claro que nacemos y morimos una sola vez. Y entre el nacimiento y la muerte hay una sola vida, que tenemos que 
jugar a una sola partida; partida que, en lo que Dios quiere de nosotros, quedará ganada para siempre o para siempre que-
dará perdida.  Y no olvidemos que del mal que hagamos tendremos que arrepentimos; pero nunca debemos arrepentimos 
del bien que hayamos hecho.  
 Hoy recordamos el bautismo de Jesús, momento en que, según el Evangelio, los cielos se rasgaban y el Espíritu Santo, 
en forma de paloma, bajaba sobre El. Y se oyó una voz que venía de los cielos: «Tú eres mi Hijo el amado, el predilec-
to» (Mc 1,11). Recordemos también nuestro bautismo, momento en que empezamos a formar parte de la comunidad cristia-
na, en la que, siguiendo a Jesús, reconocemos a Dios como Padre y a los demás como hermanos. Y si, como dice san Pe-
dro en la segunda lectura de hoy, Jesús pasó por el mundo haciendo el bien, nosotros, a semejanza de Jesús, hemos de 
pasar por el mundo haciendo el bien.  

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Victoriano de Asán 
12 de enero 

 Nació en Italia en el siglo sexto. 
 De joven pasó a España, establecién-
dose en Huesca a comienzos del siglo 
sexto, donde abrazó la vida monástica.  
 Estando dedicado a la oración en la 
soledad de las montañas pirenaicas, 
aceptó la responsabilidad de dirigir 
el monasterio de Asán que luego llevar-
ía su nombre. Allí vivió, gobernándolo 
como abad hasta su muerte a los 80 
años, el año 560.  
 Fue sepultado en la iglesia del monas-
terio, siendo muy numerosos los mila-
gros atribuidos a su intercesión.  

 

Gracias a boca llena, Padre Dios, 

  porque en el bautismo de tu Hijo Jesús, 

  anunciabas el nuevo bautismo, 

  en el agua y  el  Espíritu. 

Se oyó tu voz de desde el cielo, 

  para que el mundo creyese que tu Palabra, 

  Cristo Jesús, habitaba entre nosotros. 

Lo ungiste con el Espíritu como Mesías, 

  elegido y enviado a anunciar la salvación, 

  a la humanidad de todos los tiempos. 

Gracias, también, Señor, Padre bueno, 

  porque por nuestro bautismo, 

  nos incorporaste a Cristo muerto,  

  para que estemos como muertos para no pecar, 

  y a su resurrección para que nos esforcemos, 

  en vivir siempre haciendo el bien.  

En esto consiste la vida nueva, la vida cristiana 

Amén. 

ORACIÓN    
 

 Hemos de asumir libre, consciente y gozosamente 
nuestra condición de bautizados. Mostremos a un mun-
do desilusionado el rostro esperanzador de Dios. Sea-
mos hombres para los demás, como lo fue Jesús, el 
Siervo fiel y amado de Dios, lleno de su Espíritu y al 
servicio de los hermanos, que pasó haciendo el bien a 
todos. 
 Creer en Cristo es comprometerse en la obra de la 
promoción del pobre, de la liberación integral, de la jus-
ticia y de la paz; es dar sentido y valor a la vida cotidia-
na, a la  familia, al trabajo, a toda la sociedad, sabiendo 
por qué y para qué amamos, y a dónde queremos ir.  
 Hoy muchos padres se preocupan en bautizar  a sus 
hijos y lo celebran por todo lo alto con familiares y ami-
gos. Pero son pocos los que cumplen el compromiso 
que hicieron de educarlos como cristianos. Es necesario 
más coherencia y autenticidad  de los padres para edu-
car a sus hijos como buenos cristianos. 

   NUESTRO BAUTISMO  

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 11:    Marcos 1, 14-20.      
Conviértanse y crean en el Evangelio 
 

���� Martes  12:    Marcos 1, 21-28. 
Enseñaba con autoridad 
 

���� Miércoles 13:  Marcos 1,29-39.  
Curó a muchos enfermos   
 

���� Jueves 14:     Marcos 1, 40-45.   

La lepra se le quitó y quedó limpio    
 

���� Viernes 15:   Marcos 2, 1-12.   
El Hijo del hombre tiene potestad para 

perdonar pecados    
 

���� Sábado 16:   Marcos 2, 13-17.   
No he venido a llamar a los justos sino 

a los pecadores. 

El que se bautiza  
debe escuchar siempre al Señor 

PALABRA y VIDA 


